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POSDATA AL EPILOGO 

Mientras me preparo para su
frir una operación Oftalmológi
ca, con pretexto de corr.egir la 
numeración. de estos artículos, 
que en el anterior apareció e
quivocadamente 'con el núme
ro VII, y teniendo la mente va
cía (como de costumbre dirían 
mis detractores, si fuera lo ·bas· 
tante importante para tenerlos), 
me acojo al cómodo recurso de 
las reminiscencias, con que he 
estado ofendiendo al lector. Pe
ro veo que habían quedado por 
fuera .. algunos apuntes pertinen
tes, y procedo a reparar esas la
gunsa. 

Creo que fue en el memora
ble año de 1909 que se inició en 
las escuelas y entre el público 
en general una tampaña de hl· 
gienización, patrocinada, si no 
estoy equivocado, por la Institu
ción Rockefeller. Esta Institu
ción había estado ayudando a 
combatir diversas pestes y cier
tas enfermedades endémicas de 
los trópicos, focluso la tubercu
losis, el paludismo, etc. Se descu
brió por enton'ces que había una 
enfermedad que más que ningu
na otra, minaba ia salud de los 
habitantes. Se le apellidó "can
sancio". Seguramente por la fa
tiga constante y anemia que pro
voca esa afección. Se le conocía 
más comúnmente con el nombre 
de a.nquilostomiasis, o como se 
escribía el térmtno por influen
cia del inglés, a.nkilostomiasls, 
que tiene muchos sinónimos, el 
más 'común, uncinariasis. El a. 
gente causativo de esa enfer
medad, descubierto en Egipto, 
fue identificado y estudiado por 
iprimera vez en Costa Rica por 
los Dres. Carlos Durán y Gerar
do Jiménez Nliñez. Antes se ha
íbía creído que la enfermedad e. 
ra una e::;pecie de anemia provo
cada por deficiencia de hierro. 
Tan convencidos estaban enton-
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ces los. médicos de que tal era.la 
causa, que se introdujo un aforo 
preferencial en el arancel en fa· 
vor de los compuestos de hierro, 
lo que sirvió, según decían los 
chmlcos, para importar con ven
tajas en los derechos, toda ciase 
de artículos de hierro: ejes de ca
rreta, mazas de trapiche, torni
llos, etc. 

Los folletos que circulaban 
profusamente contenían exten
sa informa!ción sobre el causan
clo y el modo de precaver
se de ese mal. El público no 
entendía naturalmente los da
tos del folleto ni sabia qué cosi. 
era un nemátodo, pero entendía 
que las larvas podían introducir
se en el organismo por la piel o 
por la boca, y que por lo tanto 
no debían comerse las frutas que 
caían al suelo y estaban algún 
tiem¡po en contacto con éste. Las 
primeras frutas víctimas de esta 
advertencia fueron los nances 
(nancites) que sanos, enteros y 
apetitosos caían al suelo por e
fecto del viento. La publicidad 
que se dio entonces a esa enfer
medad produjo seria aJa.rma, qus 
contribuyó sin duda a combatir 
el mal, junto con otras medidas 
higiénicas. 

A la vez se intensificó la cam
ipaña emprendida contra la tu
berculosis y las escuelas y luga
res públicos estaban llenos de 
rótulos vistosos que decían: "La 
tuberculosis se propaga por me
dio del espüto". Se explic,:i a la 
vez lo ' que era el esputo, que· re- · 
sultó ser lo que el vulgo llama
ba "escupite" y durante algunos 

meses se pusieron de moda las 
escupideras, hasta que alguirn 
descubrió que eran fuente de c:,n. 
taminación peor aún, que la 
mala costumbre de salivar en el 
suelo. 

Otro acontecimiento Jigno de 
recordar en ese año fu~ la vi.r,ita 
que hizo a la ¡provincia una co
misión examinadora enviad'! por 
el Ministerio de Instrucción Pú
blica. Esa comisión venía a exa
minar a los maestros que no te~ . 
nían títulos profesionales y con
cedía dos clases de certificados 
de idoneidad: el Elemental y el 
Superior, que casi equipar tba ~ 
los agraciados con los q.¡1~ te
nían el título de Normalista ' • v 
era por lo tanto el más cod\c.ia
do, pues permitía a los maest:-os 
ganar el astronómico sueldo de 
hasta <ft 50.00 al mes·. Con esa 
añagaza era de suponer que el 
número de maestros y maestras 
que aspiraban a ese galardón, 
era muy alto. 

Mi padrino, don Manuel Chu
morro Bolandi que era entonces 
inspector de escuela de no sé que 
circuito, hizo el viaje a Ballena 
con el fin de encontrar a lo~ 
miembros de la comisión y aga
sajarlos. El hijo mayor de mi pa
drino, Bernardo, fallecido mu
chos años después, era menor 
que yo, pero me llevaba la ven
taja de ser mejor jinete (lo que 
no •era decü mucho, pues yo a
pena~ me sostenía a horcajadas 
en una bestia siempre que fuera 
sumamente mansa). Bernardo 
me invitó a ir a topar la comi
tiva en el Paso de la O, en el 
Tem¡pisque. Salimos los dos a 
caballo muy temprano. Pasamos 
.el Llano Grande donde en las es
lcasas arboledas que interrum
pían esa gran extensión en la 
que crecían únicamente el chan 
y alguno que otro peinemico fui· 
mos efusi vamente saludados por 
los congos (monos aulladores). 
Continuamos la caminata; lle
gamos a Las Meonas, unas gran, 
des piedras, que supongo yacen 
todavia en el mismo sitio, aun-
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que los pasajeros que viajan en 
automóvil no creo que reparen 
en ellas. Proseguimos la mar
cha, vadeamos el Tempisque, de
safiando el peligro, y llegamos a 
El Paso del Tempisque, y toda
vía nada de comitiva. Decidimos 
jugarnos el todo por el todo y 
seguir hasta Filadelfia donde en 
caso necesario podríamos pasar 
la noche si no encontrábamos an
tes la comitiva. En efecto, antes 
de llegar a Filadelfia encontra
mos a los visitantes. El grcpo es
taba formado por don Justo A. 
Facio, don Fidel Tristán Fer
nández, don La uro M. Leal, 
guanacasteco, mi padrino Cha
morro y algún otro funcionario 
del Ministerio. Don Justo tenia 
la misma barba y bigote carac
terísticos del ·distinguido educa-

dor, pero aún conservaba negro 
el pelo de la barba. Don Fi
del tampoco variaba mu'cho de 
su distinguido aspecto familiar, 
pero no tenia entonces una sola 
cana. Olvidaba decir que en la 
comitiva figuraba un entomó
logo alemán, el doctor Bade, que 
venía a realizar estudios sobre 
el terreno. Del incidente que a
hora relataré en forma muy re
sumida, escribí por extenso en 
"Repertorio Americano" a raíz: 
del fallecimiento de mi muy re
cordado y querido amigo don Jus
to. Es lo cierto que en Llano Gran 
de llamó la atención dei cient!:fi
co, unos enormes nidos negros de 
comején llamados allá atarra
nes, que, 'cuando los a,bandonan 
los termes, proporcionan excelen
tes nidos a los pericos. El ento
mólogo, recordando que sólo en 

el Africa había visto nidos ta1 
grandes, descendió de su caba1 
gadura, y apertrechado de UJ 

cajón de pino que llevaba en ll1l 
equipaje, cortó un buen troz!l det 
atarrán y lo colocó, lleno de 101 

himenqpteros, tomando come 
única precaución la de hacerle 
al ~ajón un agujero para que re& 
piraran los insectos. El resto del 
viaje no tardó ni dos horas. 

Al día siguiente se supo la no
ticia en Liberia del chasco y 
asombro del alemán que con 
gran desilusión entomológica na 
encontró en el cajón ni un solci 
insecto. Los termes habían h& 
cho del cajón de pino un pascón, 
Los liberianos no suelen dedi· 
carse a la entomolog!a pero a 
ninguno de ellos se le podía ha
ber currido encerrar el come
jén en una caja de madera. 


